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Se abre el telón y aparece el país más rico y con mayor número de estudiantes universitarios en relación a su población de la Unión Europea. ¿Cómo se llama la película? Luxemburgo. Vuelve a abrirse el telón y en la escena vemos al segundo país en número de estudiantes universitarios en relación a su población y, al mismo tiempo, líder en desempleo juvenil de la Unión Europea. ¿Cómo se llama esta vez la cinta? Spain is different. 
Siento la ironía, pero el sarcasmo es menos súbito que darse de bruces contra la realidad que subyace en mi filmoteca. Presuntamente, hemos despertado de la bucólica ensoñación que presionaba a la generación de mis padres con el imperativo categórico (nada kantiano) de dejarse la piel con el objetivo de costear la educación de los hijos y que así tuvieran mejores oportunidades que sus progenitores. Bien…, como insurrecto miembro de la primera generación que vivirá peor que su antecesora desde la Revolución Industrial, no tengo más remedio que plantearme el porqué, y así, parafraseando a Manuel González, con un poco de suerte podré ser algo menos que un sintecho. 
Hoy he desayunado con la noticia de que Reino Unido superaba a Francia como potencia número cinco del mundo. A todos nos suenan Hong Kong, Singapur, Abu Dabi, etc. Ahora pregunto: ¿qué tipo de actividades se realizan en estos territorios? Seguro que no habéis dudado ni un segundo: sector financiero e hidrocarburos. España ni tiene un sector financiero puntero ni podrá reducir su dependencia energética suspirando por que fluya oro líquido de las costas canarias. Por tanto, planteemos  la economía desde el punto de vista de varios sectores en torno a los cuales gire la mayor parte de la riqueza del país, y sólo así se podrá dar destino a quien pase por el rodillo existencial que supone a día de hoy la universidad. 
El hilo argumental del presente artículo no es ni más ni menos que sacar a colación la inexistencia manifiesta de un objetivo conjunto o un sector que nos diferencie a nivel exterior. Algunos podrán esgrimir el turismo, pero la realidad evidencia que confiar el desarrollo y crecimiento de un país en torno a un sector estacional, en el que llevamos ofreciendo lo mismo durante décadas, y en el que varios países cercanos ofrecen precios mucho más competitivos, tampoco parece ser El Dorado. El sector inmobiliario ni lo planteo… posiblemente sólo nos supere China en número de viviendas sin ocupar, lo que evidencia nuestra desmesura, dado que el gigante asiático es veinte veces mayor en tamaño y unas treinta y cinco en población. 
Habrá quien diga que he convertido un artículo sobre educación en uno de economía. Sin embargo, como la realidad demuestra, la educación ya no es esa aseveración expresada en su segunda entrada del diccionario de la RAE: “Crianza, enseñanza y doctrina que se da a los niños y a los jóvenes”, sino el medio empleado para que el factor humano (tú, yo y el que se sienta en la tercera fila de tu clase y está twitteando) sea algún día un elemento productivo en una actividad determinada. 
Desgraciadamente, somos un país en el que confundimos modernidad con cambiar la ley general de educación cada cuatro años, y ello se convierte en el arma arrojadiza de uniformados impúberes peleando en el patio del recreo-congreso. ¿A qué puede aspirar un país en el que Eduart Punset es un bicho raro y un tipo que patea un balón se convierte en generador de opinión y tendencia? ¿Cómo vamos a mejorar la educación si no sabemos en qué emplearla? ¿Quién puede refutar que la universidad es un cortijo que sirve como congelador de ideas mientras nos sentamos en la gradas viendo una disertación que en nada tiene que ver con lo que el mundo real (empresas, pagar facturas…) me pedirá el día de mañana? ¿Qué se puede esperar de un país en el que el debate es religión o educación para la ciudadanía en lugar de inglés y alemán o inglés y chino? ¿De qué sirve invertir en la educación de jóvenes que se verán abocados a irse a otro país a producir por falta de oportunidades? 
Usando la lógica de Ortega y Gasset: “Sólo cabe progresar cuando se piensa en grande, sólo es posible avanzar cuando se mira lejos”. Y una cita más: "Una estupidez no se puede dominar si no es con otra”. ¡Señor inquilino temporal de la Moncloa, tenga un rumbo y luego encauce la educación en el mismo!
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